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ARMONÍA ENTRE LA POESÍA V lAS BELLAS ARTES. 

ARTICULO SEGUNDO. 

. Hemos llamado hermanas á la poesía y las 
l)ellas artes; ¿ nos desmiente acaáo la historia? 
No: juntas han nacido, juntas han progresado 
y juntas han llegado á los períodos de decaden­
cia y de agonía. 

Los hebreos, cuy-a poesía es sencilla como 
una virgen del desierto, sublime como el Dios 
<iue la inspiraba y tierna como uua madre que 
llora la muerte de sus hijos , coid'undieron con 
«Ha la música, la prodigiosa música que in-
llamando el corazón de los guerreros del rey 
Josalat vio deshacerse ante su magia las nu­
merosas huestes de los moabilas, amonitas, ára­
bes 6 idumeos. Entonces no se distinguía el mú­
sico del poeta ; por eso las obras de este se lla­
maron cantares. Moisés compuso una cantiga 
después del paso del mar llojo. David con el 
harpa on la diestru sublimaba el alma con la 
osadía de sus pensamientos , y halagaha blan­
damente el oído con la duLaira de sus cantos. 
Por eso la poesía y la música de los hebreos 
oran igualmente sencillas , igualmente tiernas 6 
igualmente sublimes. Dice Mr. Scverien en su 
historia de la música que la de los hebreos era 
mala. ¿Pero cómo podría serlo y tener tan 
gran reputación en toda el Asia? Cuando los 
judíos vencidos llegaron á Babilonia, la prime­
ra súplica que les hicieron sus vencedores, i'ue 
que cantaran los himnos de Sion. La arquitec­
tura de los hebreos también era sublime conio 
8U poesía; el famoso templo de Salomón era 
un compañero digno de la Biblia. 

La (irccia, la célebre Grecia, la patria de 
los .sabios y de los héroes tampoco podia p r e ­
sentar divorciadas la poesía y las bellas arles. 
Homero, cuyo nombre se ha repetido quizá 

mas que el de Alejandro, se alza con la frente 
sublime en medio de los pueblos que disputan 
la gloria de su cuna, y lijando su vista pene­
trante en las ruinas del Oriente legó á la pos­
teridad la lliada, que parece el último esfuerzo 
del ingenio humano. Homero se hizo el padre 
de los poetas y de los artistas. Sófocles y Eu ­
rípides buscaron inspiraciones en sus cautos. 
La escultura representada por Fidias encontró 
en la lliada el Júpiter Olímpico; la pintura ha­
lló taníhien en olla el célebre cuadro de Aqui-
les, obra de Parrasio , y en la Odisea el de Uli-
ses, del inmortal Píúnlilo; el famoso músico Ti­
moteo encendia con los impetuosos versos del 
<;isnc de (irecia el cora/ou de Alejandro , y le 
hacia arrastrar tras las ruedas de su carro alli-
\as y belicosas naciones. Sublimes y sencillos 
como Homero eran los cuadros de Apeles, las 
estatuas de PíU'axileles, la música de Terpau-
dro y la arquitectura del magnílico Partcuon. 

Aiejandro murió: el poder y las glorias de 
Grecia murieron con él; la orgullosa Koma se 
alzó sobre las tumbas de las antiguas naciones, 
y fue heredera de las artes y de las ciencias del 
pueblo de Demóslenes y dt; Platón, Mas su glo­
ria en el domiiño de las artes fue solo un r e ­
verbero de las glorias de Grecia, y la luz que 
alambró los canqios del Lacio era un rellejo del 
sol que iluminó la frente erguida del ^^rande 
Apeles y del virtuoso Sócrates, Virgilio ora 
tierno y melancólico, Tihulo dulce y apasiona­
do y Horacio íilosólico y profundo. Mas, gene­
ralmente hablando , el caréuMer de la poesía ro­
mana no era el de la originalidad; los poetas 
del Lacio buscaron inspiraciones mas que den­
tro de sí mismos en la patria vencida de Te-
místocles. La pintura, la escultura, la arqui­
tectura y la música no quisieron separarse de 
su herniana, y siguieron las mismas huellas: 
también fueron imitadoras y no osaron tentar 
nuevos caminos. La poesía romana sobrevivió 
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por poco tiempo á Mecenas y á Augusto, y la 
pintura no pasó del hórrido y sangriento re i ­
nado de Nerón, en que la humanidad entera 
fue una víctima, y un hombre solo el verdugo. 
A la sencilla belleza de las artes griegas suce­
dieron los adornos de oro , los grandes palacios 
de mármol y las báquicas carcajadas de un pue­
blo cansado de placeres, que se divertía solo 
con las contorsiones de millares de siervos que 
espiraban revolcándose en la arena ensangren­
tada. 

La escuela ecléctica , que durante el imperio 
intentó armonizar todos los» partidos íilosóíicos, 
contó también en su seno á ios célebres músi­
cos Tolomeo y Didimo , que quisieron combi­
nar los encontrados sistemas que sostenían los 
discípulos de Pilágoras y de Arislóteles. Hé 
aqui cómo en la antigüedad siguieron la misma 
senda la poesía y las bellas arl(ís. 

Al principiar el imperio romano se verificó 
el acontíícimiento mas fecundo en resultados 
que presenta la historia en la vida del mundo. 
En la Palestina aparece un hombre oscuro, sin 
timbres de nobleza , sin fortuna , sin guerreros 
que ataran pueblos á su carro triunl'al, sin cor­
tesanos que estcndicran la fama c)e su po'J«;r y 
de sus blasones, y esc hombre se proclamó rey 
de Jerusalen y del mundo. Con la aparición del 
cristianismo se veriíicó una revolución comple­
ta en las costumbres y en las ideas de los hom­
bres. A la inccrlidumbre religiosa sucedió un 
sistema (¡jo fundado en principios inalterables 
y eternos como la verdad; al maltírialismo an­
tiguo y á los dioses menos que humanos de la 
religión gentílica siguieron un espiritualismo 
sublime y una divinidad infinita é nmiensa. La 

Eoesía, que debe ser siempre la espresion ca— 
al de las circunstancias en que se halla el poe­

ta, no podia permanecer inmóvil cuando la hu­
manidad pasaba del circo ensangrentado al s i ­
lencio de las catacumbas y de las bacanales del 
inmundo templo de Venus al recogimiento del 
desierto. A las canciones lascivas ([ue entonaba 
Nerón en el teatro de Ñapóles debian suceder 
versos tan ideales , tan dulces y tan misteriosos 
como el cristianismo. Coílin y Sanleuill reco­
gieron de la tumba de Horacio su lira, y la hi­
cieron repetir las súplicas melancólicas de los 
hijos de los subterráneos. La música mas ínti­
mamente unida á la poesía que las demás artes 
produjo el canto Gregoriano , monótono como 
el dolor y sencillo eomo el evangelio. La pin­
tura también tuvo el mismo carácter, y contó 
mártires entre sus hijos. El monje Lázaro per­
dió sus manos bajo la féi rea segur de ios faná­

ticos Iconoclastas, porgue su pincel había sa­
bido dar vida á los inanimados lienzos. Los an­
tiguos , como dice Chateaubriand, no tuvif^ron 
poemas descriptivos; tampoco conocieron nin­
gún pintor paisista. Los dioses de tramoya del 
paganismo desíiguraban la naturaleza á los ojos 
del pintor y del poeta^ que no podían verla como 
la vieron después Thompson, Delille y Claudio 
de Lorena. 

El imperio romano, abrumado bajo su pro­
pio peso, y despedazado por las numerosas fa­
langes que descendían del Norte, sucumbió á 
los esfuerzos de los bárbaros, y la humanidad 
vio apagarse la antorcha de las ciencias y de las 
arles. En aquel espantoso letargo de la inteli­
gencia la filosofía enmudeció, la lira no lanza-
ha sino sonidos roncos y destemplados, los 
pintores dejaron caer su pincel, y la trompa 
guerrera era la única música que halagaba los 
oídos de los fieros habitantes del Septentrión 
acostumbrados ai estrépito de los vientos y al 
hórido ruido de los torrentes. 

Carlomagno, uno de esos hombres porten­
tosos que aparecen de cuando en cuando en el 
mundo para dar una prueba de lo que puede 
ser la humanidad, intentó dar empuje á la c i ­
vilización, y se rodeó de los sabios de aquel 
tiempo que, tomando nombres hebreos, grie­
gos y romanos, se dedicaron á la música y á la 
poesía. Los resultados debieron ser necesaria­
mente pe(|ueños, porque no era bastante el ge­
nio gutirrero de Carlomagno para deshacer 
las tinieblas en que entonces se hallaba sumida 
la Europa. A fines del siglo XI apareció Guido 
Aretino, que hizo importantes descubrimien­
tos en la música. 

Pero donde poco después brilló esplendoro­
samente el astro de las ciencias y de las artes 
fue entre los hijos de Mahoma. El pueblo á ra­
be, belicoso , ardiente y amigo de la galantería 
y de los placeres, parece que quiso en aquella 
época desmentir el dictado injurioso de bárba­
ro que le dan las rtaciones cultas en los tiempos 
modernos. La medicina, la botánica y la astro­
nomía son deudoras á los musulmanes de gran­
des adelantos; pero donde mostraron toda la 
vivacidad y osadía de su ingenio y todo el ca­
lor de su corazón , Ituven la poesía. La poesía 
árabe , en la que tanto sobresalieron los moros 
de Granada , es voluptuosa como sus costum­
bres , rica como las vegas del Genil y brillante 
como el trasparente cielo de Andalucía. Las 
composiciones tie los árabes eran cortas, y so-
lian fr(ícuentemente cantarse: por eso la músi­
ca arábiga debió ser blanda , voluptuosa ^ aire-
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vida como la poesía. La arquitectura tiene 
también el mismo carácter; es osada y está 
llena de calados y de esmaltes. La pintura 
y la escultura están proscritas entre los sar­
racenos. 

Las costumbres caballerescas de los siglos 
medios y el inllujo de la arquitectura árabe 
produjeron esos edificios llamados inexacta­
mente góticos, tan esbeltos, tan elegantes, tan 
caprichosos y emblema ác la marcialidad , su­
perstición ^ galantería de los lamosos caballe­
ros que lidiaron en l«s cruzadas, que resistieron 
el ímpetu de las hordas septentrionales, y que 
combatieron con los agarenos en España. Ese 
espíritu de sutileza que se descubre en la ar­
quitectura gótica se revela también en la poe­
sía de los trovadores provenzales. Estos poetas, 
muchas veces errantes, en cuyos cantos tuvo 
tanta influencia la osadía de los árabes, iban de 
castillo en castillo y de convento en convenio 
pidiendo hospitalidad y haciendo repetir á las 
soledades sus dulcísimos versos. También al-

Sunos pintores tuvieron esa vida aventurera , y 
aban sus obras en cauíbio de alimento y do 

«plausos. Los trovadores eran también músi­
cos ; asi es que los adelantos filarmónicos que 
hizo en el siglo XIV Juan de Murs los ensaya­
rían los poetas en sus trovas. 

La poesía provenzal tuvo grande influencia 
en los suavísimos versos del Petrarca, uno de 
los primeros restauradores del buen gusto en 
Italia, Del mismo modo la nu'isica de Proven­
ía ejerció un influjo saludable sobre la música 
italiana. 

En el número siguiente veremos patentizada 
en la historia umderna la verdad cuya demos-
traeion hemos visto ya en los tiempos (pie lle-
Yamos recorriilos^—5aHím|/o Diego Madrazo. 

"-'VO—• 

d e 1A IniluiitrlA e n su aetunl ori^a* 
iilxaclion* 

Tanto es lo que se agitan y afanan las nacio­
nes por encumbrar al mas alto grado posible la 
prosperidad de su induiíílria, y tanto loque es­
ta inlVuYC eu el bienestar de las sociedades, que 
acaso no hay estudio mas provechoso y necesa­
rio qu(.' (̂ 1 (|ue á este asunto se relien^. La si­
tuación do España le hace para nosotros mas 
inlíM'csauto , puesto (luo el genio industrial ha 
einpe/ado á desarrollarse,, y que su protección 

es la causa de acaloradas discusiones y aun de 
graves compromisos para el gobierno. Fortuna 
es para nosotros el habernos quedado á la zaga 
en este movimiento : fortuna es, y no mengua­
da , el que podamos emprenderle rectificadas 
las ideas con las vivas y severas lecciones que 
sin interrupción nos suministran la Bélgica y la 
Francia, y mas que ninguna otra la eminente­
mente industriosa Inglaterra. A ello debere­
mos el estar precavidos contra la fascinación 
que los milagros de la industria ocasionan; y 
contemplando (jue en los mismos sitios en que 
mas deslumbrante y poderosa se presenta ya­
cen los hombres víctimas de todos los estragos 
de la miseria, de la inmoralidad y de la igno­
rancia , nos apresuraremos á estudíiar las ocul­
tas razones de tales fenómenos, tralmjando por 
arraigar la industria , si no tan gigantesca, des-
pojaíhi al menos de ese fatal y lamentable ata­
vio. Mejor es colocarla en menos elevada a l ­
tura , y aumentar la felicidad de los trabajado­
res ; porque solo hay una apiíriencia engañado­
ra en esa producción inmensa que abastece toa­
dos los mercados, y da á la nación en masa un 
poderío incalculable, cuando la mayor parte de 
los indiv iduos, ci\nulores de las riq^iczas, vi­
ven indigentes y desventurados, á semejanza 
de Tántalo, en medio de ellas. Mo las produc­
ciones , sino los hombres, tío el incremento 
de aípicUas, sino Va felicidad de estos debe ser 
el principal objeta qué el político y el moralis­
ta se propongan. 

Decia el Señor Burgos eñ su justamente ala­
bada instrucción para los Subdelegados de Fo-r-
mentó,' hablando de la industria: «Sin citar los 
ejemplos vivos de la Holanda y de la Inglater­
ra, que sin suelo lu una, y con mal suelo y 
clima la otra, prosperan prodigiosamente a 
favor del incremento que lomó su industria; 
bastará recordar que esta centuplica á ve­
ces el valor de las primeras materias, y que 
empleando y ocupando al mismo tiempo la 
infancia tierna, el sexo débil y la vejez can­
sada , difunde y generaliza la abundancia, fuen­
te de todos los bienes sociales.» Tal deseamos 
que sea el resultado do la industria, y á ello 
es á lo que deben eucamiuarse los estuerzos; 
empero , merced á cauyas inherentes á su vicio­
sa organización, la realidad no corresponde á 
esa halagiíena pintura. 

lbd)lal)a indudablemente el Señor Burgos do 
la industria popular, de esa industria hospeda­
da en el hogar del campesino, no de la (|ue so 
alhorma en grandes establecimientos , dando 
pesada ocupación y reducido jornal á una por-
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cion indefinida de trabajadores cuya suerte, me­
nos estable que los vientos, naufraga con la 
introducción de una máquina , la aplicación del 
vapor ó un errado cálculo del empresario. La 
industria popular, tal como la concibió Cam— 
pomanes, cuyo nombre da honra á nuestra na­
ción y puede causar envidia á las estrafias, es 
la que verdaderamente ocupa al niño , á la mu-
ger y al anciano, logrando que no sean una 
carga que «abrume al jornalero y enflaquezca 
al labrador mas acomodado.» Ella conserva 
también sin relajarse los lazos de la ffirailia, y 
mantiene viva la llama de la moralidad, cosas 
ambas que por desgracia suelen morir ahoga­
das en el ambiente de las grandes manufactu­
ras. Un ejemplo, entre otros, podemos refci'ir 
de esto : en líélgica la manufactura de lino se 
hallaba organizada cíe osa manera popular, y 
la purczii de costumbres llenüba de placer á los 
viajeros; poro no hace muchos anos que la in­
dustria se recogió en grandes oslabiccimientos, 
y desde entonces la corrupción ha tomado el 
puesto de aquellas santas y patriarcales cos­
tumbres. ¡Cambio rápido y l.ímentable quede-
be resonar mas alto en el (;orazon del hombre 
público que el eco de esa nombradía , el rumor 
de esos triunfos que de la industria se prego­
nan! No queremos nosotros proscribir sus be­
neficios ; pero tampoco vacilaremos en aíirmar 
resueltamente que nada merecen los progresos 
admirables de las máquinas ni el incremento 
de la producción si han de comprarse á precio 
de los vicios y calamidades de las clases traba­
jadoras. El hombre es el objeto de las ciencias 
f)oIilicas y morales; y si en vez de su felicidad 
abroran su desgracia, nosotros detestaríamos 

las artes y las ciencias. 
El cua(Íro de la riqueza producida por la in­

dustria fabril ha encadenado por de(;irlo asi to­
das las miradas; alcémoslas empero de aque­
llas tintas risueñas, y penetremos por bajo de 
aquella corteza, sin que nos arredre el aspec--
to lúgubre que va á olVecérsonos : ¡ah! en 
esa Inglaterra que acude involuntariamente a 
la memoria siempre qui» de tales asuntos se 
habla, tenemos el mas elocuente ejemplo; el 
vapor de la industria no oscurece ya la mise­
ria de la población, y la llaga corroe la super­
ficie del cuerpo. 

Ancho campo, muy superior al que consien­
ten los límites de EL SAR-MANTINO , nos presen­
taba esta i;nateria: debemos, sin embargo, con­
tentarnos con algunas lij^eras pinceladas. 

ün hecho hay que descuella sobre todos, un 
hecho que debe dar pábulo á largas y fccua-> 

das meditaciones: «la llaga del pauperismo pro* 
fundiza y se estiende mas en las ciudades ma­
nufactureras , en los distritos fabriles, y en 
las naciones industriales.» Numerosos datos 
confirman esta aserción que tomamos dé una 
obra del Señor Lasagra. De todos ellos solo re­
ferimos los siguientes: en Inglaterra hay un 
pobre (1) por cada seis habitantes, en España 
uno por cada treinta: en Francia el número de 
pobres en la población industrial está en razón 
de uno á cinco , y en la agrícola es como uno 
á cuarenta. 

Pero hay mas todavía; hay que añadir á la 
pobreza el influjo que las máquinas y gr.andes 
manufíicturas ejercen en la degradación física 
y moral de los obreros, en la relajación de los 
lazos de familia, cimiento de las virtudes pú­
blicas , en la tibieza de los sentimientos rel i ­
giosos , en el incremento de la mortalidad y de 
los crímenes, plagas todas que pesan sobre la 
clase proletaria empleada en la industria fa­
bril, y que trascienden por último á las clases 
ricas. 

Nada hay aquí exagerado. ¿Será estraño que 
se aumente la prostitución cuando los sexos se 
mezclan en las fábricas, cuando las jóvenes 
separadas de la protectora tutela paterna tienen 
que luchar á un tiempo con el aspecto de la 
miseria , con las seducciones del lujo y con los 
estímulos del vicio, que levanta , como en su 
centro, la cabeza en las grandes reuniones? ¿A 
dónde parará la disciplina doméstica cuando el 

Í
)adre y la madre y los hijos se emplean en 
os mismos trabajos, olvidados unos y otros 

de los principales deberes familiares? ¿El co­
razón y el entendimiento de los niños qué cul^ 
tura han de recibir, cuando consumen la ma­
yor parte de sus horas en faenas capaces de 
volverles estúpidos? ¿Cómo ha de desarollar-
se su cuerpo en medio de la atmósfera de las 
manufacturas, en una edad en que tanto se 
necesita aire puro y movimiento libre? Por eso 
sucede que comparados los distritos agrícolas 
con los industriales , es escesivamenle mayor 
en estos el número de habitantes enfermizos 6 
lisiados, la vida por un término medio mas cor­
ta , mayor el número de cspósitos, mas gene­
ralizada la embriaguez, y mas crecido igual­
mente el número de crfemenes. ¿De dónde pro­
cede , núes, esa enconada llaga que asi envile­
ce y aiea el precio y hermosura de la indus-

(1) No confundimos al pobre con el mendigo^ que 
abraza la vida de tal coma una profesión. 
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tria?¿Scrá cierto que \s\smá(¡uinas y el hom­
bre no pueden respirar juntos? Si tales facson 
los eíectos irremediables de la industria, no 
vaeilariamos en declararnos contra ella ; mas 
por fortuna la industria es una necesidad de 
los pueblos modernos , y los males que al lado 
de ella se notan hijos son solo de su viciosa or-
ffanizacion. En vez de estar cimentada sobre la 
base de la fraternidad, única que puede hacer 
al trabajo verdaderamente fecundo; en vez de 
velar porque no sigan los salarios una propor­
ción inversa de las ocupaciones, porque todas 
las clases de la sociedad tengan su parte de di­
cha , porque no se empeoren los progresos t í ­
sicos, morales 6 intelectuales de los trabajado­
res , parece que se asienta en un sistema de 
ffuerra permanente entre pueblo y pueblo, en­
tre productor y productor, entre capitalistas y 
operarios; en un sistema de enemistad y de 

egoísmo. . . 1 1 • 
La libertad absoluta en el ejercicio de la in­

dustria es el manantial de tantos males; á la ley 
es á la que toca aplicar remedio. 

No nos hemos propuesto en este articulo 
otro objeto que el de llamar la utíMuion sobre 
el inllu'io que en la paz, moralidacl y bicneslar 
de los pueblos ejerce actualmente la industna: 
hemos querido levantar su lujoso ropaje para 
que se descubra el deforme esqueleto que en 
¿Ise esconde, y hemos llevado el objeto tic 
que los hombres ilustrados dirijan a este pun­
to sus meditaciones. 

Nosotros deseamos que en España se asocien 
los trabajos industriales á los agrícolas que es­
pecialmente recomienda su suelo, pero libres 
de esa cohorte de miserias que en otros países 
los rodean, lláganos cuerdos su ejemplo (1).— 
A. Gil Sanz. 

InQucueln del crlütlanlsMio cu 1» plu-
tuiut y «M I» cii©ultiiPtt. 

Cierto os que el culto cristiano ha favoreci­
do á la pintura mas que no el material y pa­
gano; pero para hacer visible esta inílucncia del 

cristianismo en la conviene pintura examiiiai' 
antes la que ha ejercido en la poesía tan ínti­
mamente unida á ella, puesto (pie se la llama 
« una pintura que habla. » Nadie puede dudar 
que todas las grandes epopeyas modernas , las 
creaciones mas sublimes del talento humano han 
sido inspiraciones mngestnosas del genio del 
cristianismo. Todos los críticos sólidos y pro­
fundos han sentido esta verdad respecto de la 
Jerusalen libertada y del Paraíso perdido. La re­
ligión da á la Jerusalen una magestad augusta; la 
suministra un maravilloso enteramente nuevo» 
que se ennoblece con la introducion de los seres 
celestiales; pero sobre lodo, produce un efecto 
suhlitne la idea de enviar Dios un áiígel para 
contener á los paganos , asi como es snmamen-
mente fuerte la impresión que causa el Infier­
no. Milton , desdo luego, toma un rumbo es-
Iraordinario, nos remonta á un mundo des­
conocido é invisible, poblado de seres celes­
tes é infernales; tiene una majestuosa subli-
nndad que bajo este aspecto le coloc î en una 
esfera suix'rinr á todos los grandes poetas de 
la antigüedad ; el vuelo de Satanás por el caos 
á las orillas de este mundo, la perspectiva 
del intierno y la consulta de los jefes inferna­
les son ideas grandes que jamás íiabian entra­
do en enlendiiniento de ningún poeta. Empe­
ro el poema de que tenemos que hablar mas 
deleiruliunentc por la grande inílucncia que ha 
tenido en los destinos de la pintura es el via­
je (le Dante por el mundo de la eternidad. 
\li\ el bebió sus tremendas inspiraífiones Mi­
guel Ángel, el principal restaurador de las ar­
tes en los tiempos modernos y maestro del 
gran ilibera, que es el pintor de estilo mas 
grandioso y. euórgico que ha tenido España. 
La impresión ([ue causa el poema es ])rofun-
da y terrible, en lo patético y sombrío está 
acaso por cima de todos los poemas del mun­
do ; pero todas sus bellezas místicas son ema­
naciones del cristianismo. Primero pinta un 
bosque inculto que encubre la entrada del in­
fierno , y no hay nada mas horrible que esta 
soledad: después describo la muerte de un 
modo indeterminado y terrible. Los tormen­
tos del tártaro se miden por las fatigas co­
nocidas que se esperimentan en la vida, y asi no 

flien cuiuauo9ui«cui,i; î ^.^^»^.^ ..w .„ 
para que no cundan la inmuralidad y la ignorancia; y 
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causan una sensación de terror, tales como 
Ixion amenazado por la caída de un peñasco 
y Tántído burlado por las aguas. Mas para 
saber hasta dónde puede llegar la imaginación 
del dolor y la poesía de los tormentos, des­
cendamos al inlierno de Dante ; los herejes es -
tan encerrados en sepulcros candentes, los t í ­
ranos sumergidos en un río de sangre tibia; los 
traidores andan por un valle erizado de ser­
pientes. No se puede negar que este tono os ­
curo , sombrío y sublime pertenece á los for­
midables dogmas de nuestra fe. 

Tampoco pasaremos en silencio los gran­
des poemas que el cristianismo ha producido 
en Kspaña, entre los cuales merece especial 
atención la Cristiada de Hojeda, poema que 
ha estado indignamente sepultado en el olvido, 
y que felizmente ha sido desenterrado en nues­
tros días por un insigne crítico español. í.a 
Cristiada alcanza á veces en sublimidad de in­
vención , en abundancia y calor de estilo, á 
otro^s dos poemas místicos que gozan reputa­
ción europea; su lenguaje hierve de espre­
siones elevadas, tiernas y dulces. Es sobrema­
nera magnífica la pintura del eclipse de sol y 
de las tinieblas, al tiempo que espira el Salva­
dor; fracmento de poesía tan sublime como 
los mas grandiosos pensamientos de Homero, 
Dante, Milton y Miguel Ángel. Ademas, t ie ­
ne nuestra patria la brillante gloría poética de 
que el feliz pensamiento de pintar ú los demo­
nios con los atributos tic las divinidades gen­
tílicas haya sido concebido por el español Ho­
jeda, medio siglo antes que por el iniuortal 
autor del Paraíso perdido. Si de la poesía épi­
ca pasamos á la dramática también (!s eminiu-
temenle honrosa la comparación de nuestra 
literatura con la estrarijera. Se ha dicho con 
razón que líspaña ha tenido cuatro poetas dra­
máticos tan colosales, que uno solo de ellos 
bastaba para honrar á una nación entera. Por 
otra parte, debiendo ser el teatro de una na­
ción la espresion poética 6 ideal de sus nece­
sidades morales, el nuestro en armonía con 
este principio emanó de la espiriturlídad del 
cristianismo , que desprendiendo al hombre de 
sus terrenales intereses, le sublima hasta el 
trono del Criador. 

Ademas, el cristianismo espiritual ha ofre­
cido , no solo al poeta sino igualmente al pin­
tor , ideas mas r)uras mas perfectas y mas divi­
nas , que un cufio material; porque puriíicando 
las costumbres ha dado á la ligura humana un 
aire mas sublime ; infundiendo ternura al arte, 
sin quitarle majestad, ha cambiado culeramen-
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te su genio. Hé aqui porque Miguel Ángel, 
pintor de la Biblia, y Rafael, pintor del evan­
gelio tienen tanta sensibilidad como Shakspeare 
y como Racine. Mas para aclarar radicalmente la 
inlluencia de la religión cristiana en la pintura 
es preciso comparar la sensibilidad de la so ­
ciedad moderna con la de la antigua sociedad. 
El sistema político de los griegos estaba en tan 
perfecta armonía con sus facultades físicas é in­
telectuales , que apenas había amargura en su 
corazón; era para ellos un sosiego heroico mas 
noble que un dolor sombrío; por esta razón no 
se halla en sus estatuas el sello de la melanco­
lía. Después el orbe fue tiranizado, el pensa­
miento humano no halló en el mundo estef ior 
sobre que reposar, porque todo era opresión 
y silencio; tuvo que concentrarse en sí mismo, 
profundizó sus sentimientos íntimos y dio íinal-
menie vida en su corazón á una religión con­
soladora de los desgraciados y porvenir de los 
moribundos. Por esta razón la pintura m o ­
derna supone en el artista, ademas del numen, 
un santo entusiasmo que le alienta y le sosticr 
ne contra las amarguras de la vida y contra las 
injusticias de los hombres; espresa profunda­
mente los misterios del recogimiento y de la re­
signación, yrelleja con viveza los recónditos ar­
canos de la lisonomía. Hé aqui porque Miguel 
Ángel con su talento estraordinario ha dado á 
los profetas una espresion terrible, y su discí­
pulo Ribera nos causa una conmoción enlraña-
ble y [)asmosa con su San Gerónimo que está en 
el Museo nacional: el cuerpo del venerable mo­
ribundo está descarnado y pálido; le cubre e| 
velo de la muerte; mas en su mirada celestial 
brilla la vida eterna: todas las miserias del 
mundo se presentan allí para desvaiKicersc an­
te el resplandor puro del sentimiento reli­
gioso. 

Por otra parle, los asuntos religiosos son 
mas favorables á la pintura que los históricos; 
porque estos no se conprenden sin alguna es-
jílicacion , y se mezcla entonces el tormento del 
enigma con las delicias de las bellas artes. En 
vano se Gl)jetaria contra las pinturas cristia­
nas que son frecuentes en ellas las heridas san­
grientas, las convulsiones nerviosas y los supli­
cios atroces, y que causan todas estas cosas 
una conmoción sumamente desagradable con­
tra el hn de las bellas artes; porque esas imá­
genes tan poco gratas y tan repugnantes á los 
ojos del buen gusto no están esencialmente 
unidas á los asuntos religiosos , y las han evita­
do los artistas correctos. 

Finalmente si se quieren hechos en prueba 
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de la conexión del cristianismo con la pinlu-
Ta • nos referimos ú los cuadros bellísimos que 
«xisten en los templos de esta ciudad, y de que 
hemos hecho mérito en nuestro «Paseo ar~ 
tistíco» inserto en otro número. — Salustiano 
Ruiz. ^ 

^4v,<B^; 

Tracllcloii. 

Mar insondable son los deseos del hombre. 
Su alma, creada por el soplo del Altísimo, en­
carcelada como á pesar suyo en el cuerpo, for-
cegea por lanzarse fuera de aquella estrecha 
vivienda y poder contemplar la esencia de las 
cosas sin que tengan que pasar por el turbio 
y falaz prisma de los sentidos; su afán de saber 
no tiene límites; no teme traspasar la valla que 
cierra el terreno vedado: y en el desvaneci­
miento de su orgullo no hay misterios que res­
pete en la divina ni en la humana natin*aleza. 
¡ Ay! quíí pronto ha recibido el castigo de esa 
pasión inmodiírada; la ciencia ha despedazado 
al hombre, y ha marchitado su corazón con el 
amargo riego de la incredulidad ó de la duda. 

En uno de los siglos que podemos llamar 
la infancia de la Europa moderna, ópoca que 
se distingue por una supersticiosa curiosidad, 
época que en el día se halla cubierta de es­
pesa niebla á cuyo través los objetos reciben 
á nuestros ojos formas gigantescas, vivia abs­
traído del mundo y encerrado en sus medi­
taciones un sabio de esos que las modernas 
leyendas suelen pintarnos mas relacionados 
con agentes invisibles que con humanas cria­
turas. Con insaciable ardor había devorado to ­
dos los ramos del saber sin que llenar pudie­
se aquel vacío íjue desgarraba su alma y que 
los estudios iban por el contrario ensan­
chando cada día. ¡Cuántas veces al contemplar 
la carrera de los astros , antorchas brillantes de 
la creación encendidas por la sola ])alabra de 
Dios, se entregaba á una desesperación som­
bría , no pudiendo comprender su origen, ni 
adivinar siquiera una pequeña parte de los se­
cretos que encierran! Cediendo á veces á los 
impulsos de la fe y al convencimiento dol co­
razón, leía el nombre de Dios escrito en la bri­
llante página del firmamento, y otras la razón 
rebelde y presuntuosa le preguntaba quién era 
y dónde residía el Hacedor del mumiu. Des­
carriado al fin su entendimiento, lomó el em­

peño de parodiar el poder de Dios, y cnal 
otro Prometeo quiso arrancar al cielo el fuego 
de la vida. Empero no trató él de dar am-
macion al mármol, quiso crear al hombre For­
mándole primero un cuerpo de miembros ro­
bados á otros. Escogiólos, pues, cual convenia 
á sus intentos de producir una obra maestra, 
y a f̂udado sin duda de algún poder mágico l o ­
gró al fin encadenarlos de manera que cons­
tituyesen un hombre. Pero no era aquello en 
realidad un hombre, era un cuerpo inerte, pri­
vado de vida, y no ocupado por el alma, ocul­
ta y desconocida directora de la humana má­
quina : nada pues habia hecho la ciencia; don­
de quiera que se revolvía encontraba aquellos 
términos que servían de insuperable dique al 
tempestuoso mar de sus deseos. Alli de­
biera detenerse; pero el sabio se obstinaba 
en luchar contra su pequenez, y en vano algu­
nas veces resonaba en el interior de su alma 
una voz que le advertía la inutilidad de su 
faena , y el triste galardón que le aguardaba. 

Encerrado continuamente en su laboratorio 
se le arrugaba la frente, se le desjuha el 
corazón y se le consumía la resistencia. Un 
día por fin cjue con el rostro apoyado sobre las 
manos contemplaba su obra, evocando sobre 
ella el poder (jue da la vida, sintió pasar an­
te su vista una pavorosa escena: por los miem­
bros de aquel cuerpo tendido á su presencia 
corrió un temblor nervioso como si estuvie­
sen agitados por la fuerza galbánica, los ojos 
de a<juel rostro se entreabrieron, un resplan­
dor fosfórico partió de ellos, y el cadáver se 
levantó ya con vida. La ciencia ha triunfado; 
¿ mas por qué el artí fice que á precio de tanta 
fatiga ha producido la obra retrocede horro­
rizado, crispados los nervios, erizado el cabe­
llo , y latiéndole el corazón con desusada vio­
lencia? El nuevo ente que su saber ha creado 
se adelanta hacia él , y á cada paso que da se 
hiela de pavor la sangre del sabio; aque­
llos labios hasta entonces mudos se entreabren 
y pronuncian palabras (jue le desgarran el co­
razón á pesar de (|ue no las comprende , sien­
te rodear su cuello unos brazos de yerro, y 
cuando aquellos brazos le soltaron el sabio ca­
yó sin vida sobro el pavimento. 

Mo sabemos qué se hizo después aquel mons­
truoso engendro; cuéntase sin embargo que sa­
lió á correr la tierra castigando los proyectos 
insensatos del saber humano con la duda y la 
incredulidad que matan el corazón, — A. Gil 
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Señores Redactores de EL SALMANTINO : 
Pueden VV. lisonjeíirse de no haber traspa­

sado la línea de la exactitud mas cabal en la re­
seña histórica de las virtudes y del incompara­
ble genio del inmortal Doyague, que en esta 
ciudad, cuna nobilísima de tatitos hombres in­
signes, ha visto el sol la primera y la postrera 
vez. De aquellas fuimos testigos oculares, y es­
te lo revelan sus obras y el uniforme spntir de 
profesores eminentes nacionales y estranjeros, 
que á una voz han prodigado encarecidos elogios 
al humilde Artista cuya fama ha volado á su des­
pecho hasta las mas populosas y magníficas ciu­
dades del mundo, desde la estrecha calle que 
hoy se honra con el nombre del Néstor de la ar­
monía sacra (tal le apellidan, y con tan honroso 
epíteto le designó Id Gaceta de Madrid hace mu­
chos anos). Eclipsada esta estrella , radiante en 
todo el horizonte europex), queda á la antigua 
Atenas española la gloria de poseer las preciosas 
cenizas de un mortal tan esclarecido, y á sus ad­
miradores el piadoso consuelo de contemplar su 
alma galardonada con los premios eternos, y íí,u, 
nombre escrito en las col urnas del templó de la 
inmortalidad. Y si rebosando amargura dcíyra-
Jíon, lágrimas tiernas bañan el rostro deffiom-
bre sensible que lija sus melancólicas miradas en 
el ocaso de este sol, oscurecido por las som­
brías nubes de la muerte , mitígase el quebran­
to al escuchar los melodiosos acentos de otros hi­
jos del pueblo de las musas y de las letras, y al ob­
servar que la armonía y el concierto no han pe­
recido del todo, pues brillan todavía destellos 
de la misma luz , rasgos de aquella imaginación 
portentosa, discípulos, en íin, de tan sublime 
compositor. No lo ha sido suyo el Señor Don 
Francisco Olivares, rector del colegio de niños 
de coro y primer organista de esta Santa Igle­
sia ; pero supo estudiar y comprender tan per­
fecto modelo, y sus composiciones participan 
del esquisito gusto que caracteriza las del Se­
ñor Doyagüe, descollando entre otras la pri­
mera Lamentación á ocho que se cantó en d i ­
cha Iglesia Catedral el ultimó Miércoles San­
to , muy digna de atención para los inteligen­
tes , y de que se repita entre las de aquel, que 
es la mejor apología que pudo hacer de esta 
obra un perito imparcial, añadiendo, cuanto se 
conocía (jue el autor estudiara profundamente 
las del Señor¡ Doyagüe, pues se daban nmcho 
la mano. El Señor D. Jos6 Borreguero, actual 
Director de la Capilla, entre otras composicio­

nes que acreditan su buen gusto, presentó un 
Miserere de primer orden, cantado el Jueves 
Santo, que mereció altos elogios de los profe­
sores á quienes hemos oido enumerar sus be­
llezas , caliíicándole de obra maestra y conclui­
da con primor. El Sr. D. Santiago Tejero, dis­
cípulo amado del anciano respetable cuya pér­
dida llora , es un talento privilegiado y de t o ­
dos conocido : y si hasta aqui su escesiva mo­
destia y la especie de idolatría con qiie daba 
respetuoso culto á su Maestro y á todas sus 
producciones le alejaron del campo de la glo­
ria , de esperar es que cuando aquel recoge en 
abundancia los laureles que supo adquirirse sin 
riesgo de que \iadie le dispute ofrenda tan me­
recida, procure seguir la huella que le dejó tra­
zada, hasta ver ornadas sus sienes con la corona 
de artista, lejos de defraudar á sus compatricios 
de la honrosa prez que ha de caberles en los 
sucesivos triunfos de otro genio Salmantino, 
hoy, como Doyagüe en su vida, oscurecido y 
olvidado. Otro joven discípulo del Señor Oli­
vares , el Señor D. Martin Sánchez Allú, tam­
bién originario de esta capital, se ha dado á co­
nocer por su relevante mérito en muchas otras 
de la Península; y hé aqui cómo Salamanca, en 
todos tiempos célebre, puede aun vanagloriar­
se de que solo en un ramo de las bellas artes 
posee elementos á propósito para ennoblecerla. 

Ruego á VV., Señores Redactores, se sirvan 
dispensarme la libertad de distraer su atención 
en gracia del loable lin á que se encamina este 
artículo, que no es otro que el de tributar el úl­
timo testimonio de mi respeto á la buena mcmo> 
ría del ilustre Salmantino, el Señor Doyagüe, es-
cilar la aplicación desús dignos discípulos y su­
cesores, y procurar con esto la gloria y esplen­
dor de la ciudad en que resido , dando á cono­
cer una fracción estimable de sus hijos p r e ­
dilectos. Queda de W . muy atento y obsequio­
so servidor Q. S. M. R. 

Salamanca I.*» de Mayo de 1843. -^Benito 
Ramón Losada. 

RECTIFICACIÓN. 

En el número anterior, página 68 , colum­
na 1.*, línea 7.", dice: agricultura ^ léase a r -
quitectura. 

SALAMANCA: 

IMPRENTA DE MOBAN. 
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